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SOBRE LA DECADENCIA 
DEL IMPERIO MUSULMÁN E3V ESPAÑA, 
Y LAS CAUSAS QUE R E T A R D A R O N 
E N L A MONARQUÍA CASTELLANA 
los progresos de la restauración y de las letras 
hasta el siglo xm. 
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Las musas despavoridas huyen del 
ensangrentado campo de la guerra civil, 
donde no se ofrecen á la imaginación si-
no robos, asesinatos y atroces venganzas. 
¿Qué obras literarias podrá presentar el 
hombre estudioso á sus conciudadanos, 
que gimen y no encuentran en parte al-
guna reposo ni seguridad? Las letras pe-
recen: la barbarie viene en pos de las 
discordias intestinas. Ellas acabaron en 
España con el imperio floreciente de los 
árabes: ellas entorpecieron la gloriosa 
restauración de la monarquía castellana. 
Este es el tema del présente discurso: 
lección saludable que legó la historia á 
los siglos venideros: lección que en el dia 
pudiera aprovechar á esos españoles alu-
cinados por la ignorancia y el fanatismo, 
si supieran apreciar el bien de su patria, 
cuyo seno están desgarrando inhumana-
mente. 
Con vosotros habla también la histo-
ria, patriotas espurios, que fomentáis dis-
cordias para llegar al mando por torci-
das sendas. Volved la consideración á los 
siglos pasados, y si todavía caben en vues-
tro corazón afectos de verdadero civismo, 
sacrificad esas interesadas pasiones que 
os estravian; y unidos en el santuario de 
la ley, jurad contribuir mancomunada-
mente á la prosperidad de este desventu-
rado suelo. 
• Para amenizar la aridez propia de 
los acontecimientos civiles que se refieren 
en este Discurso, hago una escursion al 
campo de las letras, cuyos lentos progre-
sos en los primeros siglos de la restaura-
ción de la monarquía castellana fueron 
efecto de las varias causas que aquí se 
indican. Otros ingenios mas felices se es-
timularán tal vez á tratar estas ú otras 
cuestiones de nuestra literatura nacional. 
'(Ojalá este ensayo mío despierte la afi-
ción á nuestra historia literaria, tan aban-
donada en estos tiempos borrascosos! 





i % . principios del siglo x i ocupaba el 
trono musulmán establecido en Córdoba el 
débil y voluptuoso Hixen, descendiente 
de la esclarecida eslirpe de los Omiadas, 
que desde mediados del siglo vin domina-
ban en la mayor parte de España con in-
dependencia de los Califas orientales. En -
tregado aquel monarca á los placeres, go-
bernaba en su nombre, con el título de 
agib d primer ministro, el inepto y ambi-
cioso Abderrabman, bijo del celebre A l -
manzor, tan formidable para los cristia-
nos en el último tercio del siglo x. 
Pío teniendo Hixen descendientes, as-
piraba á sucederle Abderrabman, y por vi-
tuperables medios llegó á alcanzar que 
aquel le nombrase sucesor suyo. Sabida esta 
designación por los parientes de Hixen, 
el príncipe Muharnad , que se consideraba 
con derecho al trono como deudo mas in-
mediato, salid de Córdoba, junto un po-
deroso ejército; y habiendo vencido y cau-
tivado á Abderrahman, le hizo morir en 
una cruz, suplicio propio de los esclavos. 
De este principio dimanaron las 
sangrientas guerras civiles suscitadas en 
adelante, y á cuya sombra usurparon la 
soberanía muchos wallis o gobernadores de 
provincias, y de ciudades principales. Para 
poner fin á esta destructora anarquía se jun-
taron en Córdoba los individuos del conse-
jo en el año de 1026, y nombraron Cali-
fa á otro Hixen mas propio para gober-
nar que el anterior, aUnque no mas afor-
tunado. Este buen príncipe no tardo en co-
nocer que su gobierno, aislado en medio 
de tantas rebeliones, era sobradamente dé-
bil para vencer con las armas á los wallis 
d régulos independientes. Por otra parte las 
costumbres estaban ya muy pervertidas, 
desenfrenadas las pasiones, y el estado ca-
minaba aceleradamente á su perdición. 
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Hixen trato de restablecer el orden, y 
de reducir á los wallis rebeldes con exhor-
taciones, haciéndoles ver la necesidad de 
unirse para resistir al poder creciente de 
los cristianos; pero ellos, bien hallados con 
su usurpada soberanía, no quisieron jamas 
someterse. Tuvo pues Hixen que tomar 
las armas, aunque á pesar suyo: y después 
de una guerra obstinada y sangrienta, se 
vio' en la necesidad de tratar con aquellos 
rebeldes para evitar mayores desgracias. 
Esta moderación del monarca desagra-
dó al pueblo de Córdoba; y como por otra 
parle los males públicos iban creciendo sin 
que pudiese aquel remediarlos, el incons-
tante populacho, movido por algunos fac-
ciosos encubierlos, se amotinó, pidiendo la 
deposición de aquel mismo rey, á quien 
antes había recibido con muestras de la 
mayor aprobación. Informado Hixen de 
lo que pasaba, lejos de manifestar senti-
miento, se felicitó mas bien, porque asi 
recobraba su libertad y el reposo de la v i -
da privada; y el dia siguiente al de la con-
moción popukr, salió del palacio con su 
familia , escoltado por parle de la guardia. 
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Este fue el ultimo Califa de occidente, y 
en e'l acabo' la dinastía de los Omiadas. 
E n lugar de Hixen fue elegido rey de 
Córdoba Gebvar ben Muhamad , quien va-
rio' la forma de gobierno, estableciendo un 
consejo de wazires encargado de la admi-
nistración. Los wallis de las provincias se 
erigieron en soberanos independientes: Se-
villa , Carmona, Málaga, Algeciras, Gra-
nada, Almería, Denia, Valencia, Zarago-
za, Huesca, Lérida, Badajoz, y algunas 
otras ciudades, tenían sus reyes particula-
res. E l mas poderoso de todos llego' á ser el 
de Sevilla, que gano' á Gibraltar, sojuzgó 
toda la parte meridional de Andalucía; y 
apoderándose a' traición de Córdoba , la so-
metió' bajo su dominación en el año de 
1060: de modo que esla ilustre ciudad ni 
aun pudo conservar el honor de tener un 
soberano independiente, cuando los ha-
bía en otras ciudades de menor impor-
tancia. 
Las discordias intestinas de los árabes, 
y la reunión de los dos reinos de Castilla y 
León en la persona de D. Fernando I 
por lósanos de 1087, proporciono' á este 
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monarca la ocasión de estender sus conquis-
tas; pero llevado de una falsa política, ó 
cegado por el amor de sus hijos, repartió 
entre estos sus estados antes de morir, ad-
judicando el reino de Castilla á su primo-
ge'nito Don Sancho ; el de León á Alfonso; 
el de Galicia y parle del territorio de la anti-
gua Lusitania, á García; la soberanía de 
la ciudad de Zamora á Urraca, y la de To-
ro á Elvira. 
Después de su muerte suscito esta di-
visión sangrientas discordias, que pudieran 
causar la ruina del imperio cristiano, si los 
árabes hubiesen estado unidos. D. San-
cho declaro' la guerra á su hermano don 
Alfonso, y después de varios combates entre 
leoneses y castellanos, quedo este vencido y 
prisionei'O. ]No satisfecho D. Sancho con 
esta adquisición, despojó de la Galicia á 
D. García, que hubo de refugiarse en 
Sevilla , donde reinaba Almoateded ; y ade-
mas proyecto quitar á sus hermanas el he-
redamiento que les había cabido; pero aun-
que logró apoderarse de Toro, no asi de 
Zamora, en cuyo asedio pereció á manos 
de un traidor. 
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Don Alfonso, que habiendo escapado de 
su prisión se hallaba refugiado en Toledo, 
apenas supo la muerte de Don Sancho, 
previo permiso de Aben-Dyínun que rei-
naba en aquella ciudad, voló á Zamora; 
aseguró ía persona de su hermano Don 
García que habia pasado de Sevilla á Ga-
licia por aquel mismo tiempo, y tomo' po-
sesión de todos los estados de su padre. Con 
la reunión de ellos volvió la monarquía á 
formar un lodo compacto , como en tiempo 
de Fernando I ; lo cual junto con el ta-
lento militar del rey, y los buenos caudi-
llos que tenia, entre quienes descollaba 
Rodrigo de Vivar apellidado el Cid , le fa-
cilito los medios de aspirar á mayores em-
presas. 
De los reguíos árabes los mas podero-
sos á la sazón eran el referido Aben-Dyl-
nun, señor de Toledo y gran parte de Cas-
tilla ía Nueva , y Muhamad, señor de Sevi-
lla , Córdoba y otras ciudades de Andalu-
cía. Agradecido Alfonso á la hospitalidad 
que habia recibido del primero en el tiem-
po de su persecución , se confedero con el, 
y le dio un cuerpo auxiliar de caballería 
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para hacer guerra á Muhamad , que en-
tonces estaba ocupado en el sitio cié Alge-
ciras. Aben Dylnun conquisto' rápidamente 
á Córdoba y Sevilla; peto habiendo junta-
do Muhamad las tropas que tenia en Jaén 
y en las inmediaciones de Algeciras, reco-
bro aquellas dos ciudades, y el mismo dia 
en que dio el asalto á Sevilla, falleció Aben 
Dylnun. L a muerte de este caudillo des-
alentó á los guerreros que servían bajo sus 
Órdenes, y lodos ellos se retiraron de A n -
dalucía, 
, Sucedió á Aben-Dylnun su hijo Yahía 
Alcadir, príncipe débil y voluptuoso, con-
tra quien se rebeló el pueblo de Toledo, 
obligándole á salir de la ciudad , de donde 
se retiró á un castillo en la frontera de Va-
lencia. Alfonso que vio tan oportuna oca-
sión de apoderarse de Toledo, hizo un tra-
tado con Muhamad por el cual el primero 
quedó autorizado para su premeditada con-
quista, y el segundo para apoderarse de 
Granada, Almería y Badajoz. 
Como la conquista de Toledo era de 
tan grande importancia no solo para el rey 
de Castilla sino para todos los príncipes 
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cristianos, concurrieron á ponerse bajo las 
tanderas de Alfonso muchos distinguidos 
guerreros de Aragón, Navarra, Francia, 
Italia y Alemania. E l sitio fue largo y 
obstinado, hasta que al fin el pueblo can-
sado de sufrimientos y privaciones, abrid 
las puertas á Alfonso, habiendo este pro-
metido á los habitantes seguridad y protec-
ción en sus personas y bienes, libertad de 
culto, conservación de las mezquitas y de 
la jurisdicción de los cadis para los subdi-
tos musulmanes. Asi tuvo fin el reinado 
a'rabe de Toledo después de 3y2 años de 
existencia. 
Para acallar Alfonso al despajado Ya-
hia, y darle algún resarcimiento por la 
pe'rdida de Toledo, le envió tropas auxilia-
res con obgeto de ponerle en posesión de 
Valencia , cuyo trono estaba vacante por 
muerle del walli Abderrahman, á quien 
había destronado Ahen-Dylnun. 
No contento Alfonso con la adquisición 
de Toledo recobro ademas las fortalezas de 
Madrid, Maqucda y Guadalajara, estable-
ciendo su dominación en las dos orillas del 
Tajo. Entonces Muhamad conoció las con-
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secuencias del error que había cometido, 
y para evitar mayores males representó á 
Alfonso que debía contenerse en los límites 
del convenio que habían celebrado. E l mo-
narca de Castilla le contestó que cuanto 
poseía á la sazón le pertenecía por la cesión 
que le había hecho Yahia su amigo y alia-
do; y para acallar las quejas del re'gulo seJ 
villano , le envío un cuerpo de 5oo caballos 
con obgeto de que le auxiliasen en la con-
quista de Granada. Muhamad no quiso ad-
mitirlos diciendo que había hecho la paz 
con el rey de Granada, y no tenía necesi-
dad de refuerzos. 
Alfonso, que ya se habia quitado la 
máscara, y no trataba de contemporizar, 
volvió sus armas contra el reino de Zara-
goza , al mismo tiempo que amenazaba al 
régulo de Badajoz pidiéndole una parte de 
Sus estados; pretensión á que este se negó 
con dignidad y firmeza. Apoderado Alfon-
so de Coria, que le abria el camino de Es-
tremadura, envió diputados á Muhamad 
pidiéndole la entrega de algunas plazas 
fronterizas. Irritado aquel monarca con 
semejante pretensión, se preparo para la 
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guerra, y habiendo convocado á los régU-< 
los de Granada , de Almería y de Badajoz 
para una conferencia en que se había de 
tratar de la defensa común, acudieron to-
dos á Sevilla. E n esta asamblea quedo' 
acordado enviar á Yusef, que mandaba en 
África á los almorávides, una solemne 
embajada á nombre de todos los príncipes 
musulmanes de España pidiéndole au-
xilios (i>, 
E l rey de Marruecos convoco' el conse-
jo para oír su dictamen, y todos los indi-
viduos de c'l arrebatados de un movimien-
to de indignación contra Alfonso \ clama-
ron á una voz que era necesario tomar las 
armas. Quedo por consecuencia resuelto 
enviar socorros de gente á Sevilla, pero 
con la previa condición de que se entrega-
se á Yusef la plaza de Algeciras para te-
ner en cualquier contratiempo una retira-
(1) La dominación de los almorávides en África tuvO¡ 
su origen, á mediados del siglo undécimo, en un ambicioso 
llamado Abdala que se puso al frente de dos tribus de ori-
gen árabe , con las cuales y otras circunvecinas, se apode-
ró de todo el pais de Dareah. Muerto Abela la le sucedió 
Abubekir , cuyo poderio se aumentó considerablemente es-
tendiéndose á otros territorios , y fundó la ciudad de Mar-
ruecos. El sucesor de Abubekir fue Yusef. 
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tía segura, y el paso libre de España al 
África. Accedió imprudentemente el rey de 
Sevilla á esta condición, y elatío de 1089 
se verifico el desembarco del ejército afri-r 
cano de Yusef en Alg-eciras. 
Alfonso, que se bailaba á la sazón en 
el cerco de Zaragoza, informado de la He-, 
gada de los. africanos, reunid todas sus 
fuerzas para ir contra ellos: llamó al Cid 
á su corté v de la cual se babia alejado por 
algunos disgustos, y pidió auxilios al 
rey de Aragón y IXavarra J). Sancbo, que 
sitiaba entonces á Tortosa. Acudió este con 
tropas auxiliares, y Alfonso se puso en ca-
mino para Estremadúra. 
Los dos ejércitos enemigos se encontra-
ron acorta distancia de Badajoz, y en 
una de las mas sangrientas batallas que 
recuerda la historia, quedó vencido el ejér-
cito cristiano. Alfonso bubo de volverse á 
Toledo lleno de amargura; si bien resuel-
to á bacer frente con nuevo ejército á los 
almorávides. 
Afortunadamente el caudillo de estos, 
que babia venido del África con el desig-
nio de establecer su dominación en los 
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estados musulmanes de la península , de-
claro después de la victoria sus ambiciosas 
miras; y haciendo sucesivamente la guer-
ra á los régulos árabes del mediodía, logro 
destronarlos, y establecer la dinastía de 
Jos almorávides. Estas discordias facilita-
ron al Cid la conquista de Valencia, y á 
Alfonso e! medio de reparar sus pérdidas, 
y de asegurar sus estados. 
Al t , sucesor de Yusef, juntó un pode-
roso ejército de africanos y árabes españo-
les para invadir la provincia de Toledo. 
Alfonso, achacoso ya y agoviado por la 
edad, envío contra los enemigos a su hijo 
D. Sancho, menor de edad bajo la tutela 
y cuidado del conde- D. García de Cabra. 
L a hueste cristiana peleo' encarnizadamen-
te con les musulmanes en las cercanías de 
Ucle's: pero la victoria se declaró por estos; 
y en aquella triste jornada pereció la flor 
de la nobleza castellana, y también con 
ella el pequeño infante D. Sancho. 
La pérdida de los enemigos hubo de 
ser grande, pues á pesar de su triunfo no 
osaron poner sitio á Toledo; bien es ver-
dad que Alfonso sabida la derrota de su 
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ejercito en Uele's, lejos de desmayar refor-
zó la guarnición de Toledo, aumento' sus 
medios de defensa, y con heroica resigna-
ción se preparo' á resistir bizarramente. 
Muerto Alfonso V I heredo las coronas 
de Castilla y León su hija doña Urraca, que 
habia casado en segundas nupcias con don 
Alfonso I, rey de Aragón. Este, socolor de 
defender los derechos de su esposa, entró 
en Castilla con poderosa hueste, lo cual 
exasperó á los castellanos y á la misma 
reiría, que siendo de condición altanera, 
y poco aficionada á su marido, quería man-
dar por sí, y tenerle á raya. Llego' la desa-
venencia á punto de encerrar D. Alfonso 
á su muger en el castillo de Castellar, de 
donde fue sacada por sus partidarios. Es-
tas alteraciones produgeron largas y san-
grientas guerras entre aragoneses, castella-
nos, leoneses y gallegos. 
Agitábase al mismo tiempo la cuestión 
del divorcio de doña Urraca y su mari-
do por el parentesco que mediaba entre 
ambos. La reina deseaba la separación por 
entregarse con mas libertad á sus galante-
rías. E l rey, mas atento al blanco dé su 
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ambición que á su propio decoro, resistía 
el divorcio, y desterró á varios obispos que 
le promovían. 
Para mayor complicación los señores 
de Galicia alzaron por su rey al infante don 
Alfonso, hijo de doña Urraca y de su pri-
mer marido D. Ramón de Borgoña. Siguie-
ron esíe ejemplo los principales señores de 
Castilla; empero el nuevo rey tenia; que 
ganar con las armas un reino dividido en 
tres bandos. Érale forzoso por una parle 
habe'rSelas con su padrasto el rey de Ara-
gón, ypor otra tenia que hacer frente á su 
madre, no menos; interesada que su mari-
do en conservar la corona, A l fin murió es-
ta señora: el rey de Aragón renuncio á sus 
pretensiones, y D.Alfonso VII quedo pací-
fico poseedor de Castilla, León y Galicia.;1 
Hallábase Alí en su imperio de Mar-
ruecos cuando supo la muerte de D. Alfon-
so VI , e' informado también de las disensio-
nes intestinas que amenazaban en los esta-
dos cristianos, resolvió pasar á España 
con un ejercito poderoso- Este hizo mayo-
res estragos que el anterior, pues habien-
do invadido el territorio de Toledo, incen-
c&d puebloá, talo sus campos, y degolló 
gran número de sus habitantes; No pudo 
sin embargo tomar á Toledo por sus esca-
lentes fortificaciones y aventajada posición; 
de; modo que hubo de conlentárse con arra-
sar su campiña, como también las de Gua-
dálajaíá, Madrid y Talavera. 
-'•• Poco tiempo después regreso' Alí al 
África, donde habían aparecido síntomas 
de rebelión ¿m los árabes del desierto. L a 
"ausencia de este valiente caudillo, y el res-
tablecimiento de la paz entre Aragón y 
Castilla!, proporcionaron á los monarcas de 
estos dos > reinos gloriosos, triunfos contra 
los almorávides. '. M¡ I 
.'• L a dominación de estos eri España 
subsistía solo.por la fuerza de las armas: 
íos árabes andaluces descendientes por la 
mayor parte de los antiguos*conquistadores 
de la Mauritania y de la España, no po-
dían llevar; con resignación el yugo délos 
moros africanos, subditos suyos en Otro 
tiempo, y los consideraban como usurpado-
res y tiranos: A. no ser por las disensiones 
-acaecidas entre D. Alfonso de Aragón y 
su esposa doña Urraca hubiera sido fácil 
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triunfar de los almorávides y lanzarlos de 
España, á lo cual hubieran cooperado los 
árabes andaluces. 
• Lo que no hicieron estos supo ejecu-
tarlo en África un fanático ambicioso lla-
mado Muhamad ben Abdala, quien á pre-
testo de reformar los abusos introducidos 
en el islamismo, formo' un poderoso parti-
do. Su discípulo Abdelmumen , después de 
haber ganado señaladas victorias en África 
é impuesto la ley á todas las ciudades de 
aquel imperio, esceptoMarruecos, trato de 
conquistar la España; y habiendo hecho 
embarcar en Tánger diez mil caballos y 
veinte mil infantes, dio' el mando general 
de estas fuerzas á Abu Amran ben Said, 
•quedándose él en África para conquistar á 
Marruecos. 
E l ejercito de estos nuevos conquista-
dores , conocidos en la historia con el nom-
bre de almohades, desembarco el año de 
11 46 en la costa de Algeciras, cuya guarni-
ción no pudiendo defender la plaza, se abrió' 
paso con las armas, refugiándose en Sevilla 
los que consiguieron libertarse. Continuan-
do sus conquistas los almohades reforzados 
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con nuevas tropas que les envió Abdelmu-
amen, se apoderaron de otras muchas ciuda-
des de Andalucía. 
o ; E l rey de Castilla temía con razón que 
estos feroces enemigos vencedores de los al-
morávides, fundasen en Andalucía un nue-
' vo imperio , el cual apoyado en los auxilios 
de África, restableciese con la unión de los 
árabes españoles y de los africanos el po-
derío que habían perdido aquellos desde la 
caida de los Omiadas. Para evitarlo entro 
en And alucia con un ejercito compuesto de 
sus mejores guerreros, y por no atemori-
zar á los pueblos con la idea de una inva-
sión , hizo publicar que iba á socorrer á su 
aliado ben Gañía , rey de Granada; pero 
viendo los musulmanes que se delenia para 
poner asedio á Córdoba en vez de marchar 
contra los almohades, acudieron al África 
pidiendo la protección de Abdelmumen. 
E l rey de Marruecos acogió favorable-
mente este mensage; y enviando refuerzos 
á Córdoba obligo á Alfonso á levantar el 
sitio , y retroceder á sus estados. 3No obs-
tante en los años siguientes hizo Alfonso 
muchas incursiones en los estados frontcrir 
zos de íos musulmanes, adquiriendo siem-* 
pre nueva gloria', hasta que en 21 de 
Agosto de 1157 falleció d desuna disente* 
Ha, según los historiadores españoles, d 
peleando , como aseguran los árabes, cerú-
lea-de Granada. 
E l rey D. Alfonso VII, siguiendo el fu-
nestó ejemplo de otros predecesores suyos, 
repartid los estados que gobernaba entre sus 
dos hijos D. Sancho y D. Fernando, al pri* 
mero de los cuales dejó el reino de Castilla 
eón la Vizcaya, y al segundo el de León, 
Asturias y Galicia. No se concibe como un 
monarca que debía conocer; los: males cau-
sados por la anterior división de los reinos, 
y que' tan ardientemente deseaba el ester-
minio de los musulmanes, hubiese podido 
incurrir en este error político, que debilitaba 
las fuerzas por falta de la debida unidad 
y concentración del poder en una sola ma-
no vigorosa. Parece que los cristianos y los 
musulmanes estaban dominados por una 
triste fatalidad, y que cuando debían unir-
se mas para conseguir los unos d los otros 
el dominio de esta desventurada nación, 
entonces era precisamente el tiempo de sus 
mayores desavenencias. De este modo se 
prolongó por espacio de ocho siglos una 
lucha terrible, sangrienta por demás, y 
solo interrumpida por treguas de corta du-
ración. 
Bien pronto se desunieron el rey de 
Castilla y el de León, á pesar de los estre-
chos vínculos del parentesco, y de la con-
federación que entre sí habian celebrado. 
Por otra parte el rey de ]Navarra D. San-
cho valido de frivolos pretestos, movió guer-
ra á Castilla , y sus tropas llegaron hasta 
Burgos robando y talando; si bien fueron 
completamente derrotadas por el bizarro 
D. Ponce, caballero catalán que servia al 
rey de Castilla, 
Las disensiones de estos príncipes fue-
ron causa de que los musulmanes se apode-
rasen entretanto de varias plazas de Anda-
lucia que había conquistado el difunto D. 
Alfonso VIL Su hijo D. Sancho, terce-
ro de Castilla, hubiera eclipsado la gloria 
del padre en la guerra con los musulma-
nes; mas por desgracia la muerte le atajo 
pronto los pasos en su carrera gloriosa, 
aunque corta, y recayó el trono de Casti-
Ha en su hijo D. Alfonso, que solo tema 
tres anos de edad. 
E n la minoría de este disputaron te-
nazmente la regencia del reino las dos ca-
sas rivales de Lara y Castro: á los princi-
pios venció la primera y ejerció' por algún 
tiempo en nombre de Alfonso una autori-
dad absoluta; pero habiéndose confederado 
D. Fernando de Castro con el rey de León, 
consiguió de este levantar tropas en sus es-
tados , las cuales unidas á sus muchos y 
antiguos partidarios, llegaron á formar 
una hueste respetable con la que entro' en 
Castilla á castigar á su rival. Salió" á re-
sistirle con tropas castellanas D. Ñuño, y 
termino' esta contienda en una batalla bien 
funesta á los ambiciosos Laras, pues dos 
de esta familia perecieron en el combate, 
y Nuno quedo' prisionero. Satisfecho D. 
Fernando de Castro se volvió' á León, re-
nunciando para siempre á su patria. 
Estas minorías turbulentas de algunos 
de nuestros antiguos reyes fueron no me-
nos perjudiciales á la causa común, que el 
repartimiento de los estados entre diversos 
hijos, pues daban ocasión á los ambiciosos 
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magnates para disputar sus pretensiones 
con las armas, y llenar de calamidades el 
reino. Estas escisiones y las sangrientas 
guerras que solian hacerse los diferentes 
príncipes cristianos que dominaban en 
Castilla, León, Navarra, Aragón, Cata-
luña y Portugal, por ensanchar sus esta-
dos á costa de los otros, fueron las causas 
principales de haberse retardado tantos si-
glos la total restauración de España. 
Habiendo salido de tutela D. Alfonso, 
VIII de Castilla, tomo' las riendas del impe-
rio, que al principio manejo con poca pru-
dencia , empeñándose en guerras ruinosas 
con los reyes de León, de Aragón y de 
Navarra. Sufrid ademas dos grandes reve-
ses en la guerra con los moros, señalada-
mente en Alarcos , donde por un temerario 
arrojo y no aguardar á su confederado el 
rey de León, fue derrotado por los moros 
con pérdida espantosa. Reparóse esta sin 
embargo con grandes ventajas algunos años 
después; porque habiéndose confederado 
Alfonso con los reyes de Aragón y Navar-
ra, derroto' con el auxilio de estos en las 
Navas de Tolosa al ejército mas numeroso 
y. formidable que se había visto en Espa-
ña, compuesto de africanos y a'rabes anda-r 
luces, y acaudillado porMuhamad Anasir, 
que á la sazón era el monarca de los almo-
hades. 
Muhamad no se considero' seguro ni 
aun en Sevilla, y desde esta ciudad paso' 
rápidamente á Marruecos, donde conven-
cido de que ya no pod¡a inspirar confianza, 
ni manejar con acierto el timón del gobier-
no, nombro por sucesor á su hijo Abu-Ja-
cüb Jusefv mas conocido con el nombre 
•de Almosíanzir Bilah. Los cristianos no 
sacaron todo el fruloque era de esperar del 
triunfo ganado en las Navas; pues si bien 
tomaron á Baeza, Ubeda y. algunos otros 
pueblos de menor consideración, hubieron 
de volverse á sus bogares, á causa de las 
enfermedades quedos aquejaban, según re-
fieren los historiadores. 
Entre tanto el imperio de los almoha-
des caminaba precipitadamente á su ruina, 
porque el sucesor de Mubamad, incapaz de 
ponerse al frente del gobierno por su ines-
periencia y pocos anos, hubo de entregar-
l e en manos de sus ministros. Ellos bajó 
el nombre del príncipe ejercían un poder 
arbitrario, satisfaciendo impunemente sus 
pasiones, resentimientos y venganzas; lo 
que aumenld el descontento, encendió la 
tea de la discordia, y abrió' el camino a la 
rebelión-
Si los reyes cristianos hubiesen vuelto 
á confederarse para entrar en Andalucía 
con nuevas fuerzas, es muy probable qué 
hubieran puesto fin al imperio de los mu-
sulmanes en España ; empero el de Ara-
gón fue á tomar parle en la contienda sus-
citada entre Raimundo de Tolosa y el 
conde Simón de Monforte con ocasión de la 
doctrina que predicaban los albimgenses; el 
de INavarra achacoso y fatigado de los com-
bates no se hallaba en disposición de acot-
• meler nuevas empresas; y el de Portugal 
se ocupaba en recobrar con las armaslos esta»-
dos que en aquel reino dejó su padre en el 
testamento á sus hermanas. Asi.es que sola-
mente los reyes de Castilla y León, cada uno 
por diferente rumbo, aunque de común 
acuerdo, hicieron diferentes correrías, mas 
no de grande consecuencia. 
E n esto la muerte arrebato al rey de 
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Castilla D. Alfonso, y le sucedió su hijo clon 
Enrique I de menor edad. E l difunto mo-
narca había confiado su tutela á la reina 
madre doña Leonor, y en defecto de esta á 
doña Berenguela, su hermana mayor. Muer-
ta la primera tomo' el cargo la segunda; pe-
ro los ambiciosos Laras, promovedores eter-
nos de turbulencias, proyectaron arrebatar 
la tutoría á doña Berenguela, y ella tan pru-
dente como desinteresada, para evitar dis-
cordias cedió' el cargo á D. Alvaro de Lara, 
reduciéndose á la vida privada, cuyo reposo 
preferia al esplendor engañoso del mando. 
Había casado esta señora viviendo su pa-
dre con el rey de León D. Alfonso; pero 
hubo de separarse de su esposo algunos 
años después, por haber disuelto el papa 
este matrimonio, á causa del parentesco 
que mediaba entre los contrayentes, que-
dando sin embargo reconocidos como legí-
timos los hijos que habían tenido, de los 
cuales era el primogénito D. Fernando. 
E l tutor D. Alvaro de Lara paso con el 
rey niño á Falencia, y habiéndose hospedar-
do ambos en el palacio del obispo, el monar-
ca, según las sencillas costumbres de aquellos 
tiempos jugaba cierto día en el patio con 
ios donceles. Uno de estos tiro una piedra 
al tejado, y desprendiéndose una teja, hirió 
gravemente al rey, de cuyas resultas mu-
rió á pocos dias. 
Como D. Alvaro perdía su poder y 
consideración con este fatal acontecimien-
to, para seguir mandando oculto cuidado-
samente la muerte del rey, se llevo' su,ca-
da vena Tariego, y pretestando falsos mo-
tivos que obligaban ál monarca á no dejar-
se ver en público ni recibir visitas, despa-
chaba en nombre suyo los negocios. 
Por muerte del malogrado Enrique 
correspondía la corona á doña Berenguela, 
jurada ya en cortes como sucesora á falta 
de aquel; y ella aprovechándose del ardid 
de D . A l varó despacho mensageros al rey 
de León, en cuyo poder estaba D. Fernan-
do , hijo de ambos, para pedirle que per-
mitiese á este venir á Castilla á verse con 
su madre, y auxiliarla contra la opresión de 
D . Alvaro. Usaba Berenguela de esta traza 
recelando que si el rey de León llegaba 
á saber la muerte de D. Enrique, pudie-
ra querer apoderarse de Castilla en con-
cepto de Jote perteneciente á su müger aun-
que divorciada, d bajo otro pretesio; y no 
era infundada esta sospecha y si hemos de 
juzgar por la conducta posterior de don 
Alfonso, 
Dado por este el permiso quasolícifaba 
dona Bercnguéla pipa ti id ü . E ornando con 
los monsageros! enea minándose á «Autillo^ 
donde le aguardaban su madre y tos mu-
chos magnates qütí -se hallaban allí; reuní-
dos. Desde Autillo salieron todos para Pac-
iencia1, donde fueron recibidos ppnel obis^ -
po, el clero y el ayuntamiento con la ma>-
yor pompa y alegría. Encaminándose lue-
go á "Valladolid , pasaron por Dueñas; y 
no habiendo querido el alcaide del castillo 
abrir las puertas,; fue entrada la. villa á 
fuerza de armas-, y tomado el castillo. 
Para evitar igual resistencia'<?ri otros 
pueblos que seguían la parcialidad de 
D. Alvaro , se trato ele -ajusfar una con-
cordia con él; pero !como propusiese por 
condición qué se le habiá de entregar la 
persona de D. Fernando, según se habia 
hecho con la del difunto D. Enrique, fue 
desechada con indignación tan insolente 
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propuesta por doña Berenguela, su hijo y 
Jos magnates, quienes dirigie'ndose en se* 
guida á Valladolid, fueron recibidos con la 
misma solemnidad y satisfacción que en Pac-
iencia. \ , MIC' ' • • ) 
Habie'ndosé-detenido en Valladolid al-
gunos dias, tuvopbr conveniente doña Be-
renguela pasará Segovia y Avila; pero lia-» 
hiendo sabido en el camino que no Jes abri-
rían las puertas, por estar allí muy valida 
la facción de D.Alvaro, hubieron.de re-
troceder á la aldea de San Yuste, donde 
recibieron la desagradable noticia de que 
D. Sancho Fernandez, hermano del rey 
de León, entraba hostilmente en Cas-
tilla con un cuerpo considerable i de tro-
pas. 
Determinaron, pues, volverá Vallado-
lid y convocar alli las cortes. Despacháron-
se con este fin mrnsageros á las principa-
les ciudades y villas, por cuyo medio, y 
con la persuasión de los obispos, que gene-
ralmente seguían el partido de doña Beren-
guela , acudieron de todas partes prelados 
y ricos hombres, como también los procu-
radores de muchas ciudades. 
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Dona Berengucla hizo presente en aquel 
augusto congreso, que habiendo sido jura-
da dos veces en cortes como heredera de 
los reinos de Castilla á falta de su hermano, 
creía pertenecerle la corona , y la renuncia-
ha á favor de su hijo D.Fernando. Acep-
tada esta renuncia por las cortes, íue pro-
clamado Fernando rey de Castilla en Y a -
lladolid, desde donde paso á Burgos. 
Su padre el rey de León, resentido por 
una parte del ardid con que le habían sa-í-
cado al hijo para coronarle, e' incitado tam-
bién por D. Alvaro deLara, quien ofrecía 
ayudarle con sus partidarios, entro con un 
fuerte ejército en tierra de Campos. Doña 
Berengucla despacho á los obispos de Burgos 
y Patencia con el objeto de que suplicasen 
á aquel monarca se abstuviera de una guer-
ra tan injusta; pero él sin atender á la 
propuesta de los mensageros, se encamino 
á Burgos. E n esta ciudad había entrado 
D. Lope de Haro con gente muy escogi-
da para defenderla; visto lo cual por el 
rey de León, y escarmentado ademas de 
un reencuentro que tuvo con los castellanos, 
retrocedió á su reino. Entre tanto los L a -
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ras cometían hostilidades y desafueros; pe-
ro el principal de ellos fue preso por las 
tropas del rey, y perdonado por la clemen-
cia de este. 
Pasado algún tiempo volvió' á entrar 
hostilmente el. rey-• de • León en Castilla; 
pero Fernando, que desde luego dio mues-
tras de su gran capacidad militar, acudid 
con su ejército á hacer frente á los leone-
ses. Estando ya á la vista los dos ejércitos, 
escribid Fernando á su padre una humilde 
y sentida carta, en la cual le hacia ver 
con espresiones tiernas y respetuosas la 
sinrazón con eme le ; movía guerra, el 
amargo sentimiento que esto le causaba, y 
la seguridad que le ofrecía mientras vivie-
se de no hostilizarle. Esta carta pudo mas 
que el mensage de los obispos, y arregla-
das algunas diferencias' sobre intereses que 
reclamaba el de León, se hicieron las 
paces. ! * 
Sin el apoyo del rey; de León los La-t 
ras, que habían vuelto á levantarse, cayeron 
en el mayor abatimiento y desmayo. Don 
Alvaro, el mayor de ellos;, murití de pesa-
dumbre: D. Fernando su hermano, des-» 
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naturalizado de España, paso al África, 
donde falleció' á poco tiempo; y D. Gon-
zalo Nunez de Lara también se paso' á los 
mahometanos. 
Algunas otras alteraciones hubo en 
Castilla promovidas por señores ambicio-
sos; pero D . Fernando aconsejado por su 
madre dona Berenguela, las calmo todas 
usando oportunamente de la clemencia; por-
qué sü objeto principal era afianzar la paz 
interior del estado para dedicarse entera-
mente á perseguir á los musulmanes. Es-
tos entre tanlo ardían en discordias civiles: 
Abu Jacub Almostansir, rey de Marruecos 
y de Andalucia, murió envenenado, y su 
muerte fue la señal de prolongadas rebelio-
nes, asi en África como en España. . 
: A favor de ellas comenzaron las glo-
riosas conquistas del rey de Aragón D. «Tai-
me I. por la parte .de Valencia, y Mallorca, 
y las de D. Fernando III, que habiendo 
reunido las coronas de Castilla y León por 
la muerte de su padre, adquirid nuevas 
fuerzas, con las cuales conquisto á Mur -
cia, Jaén, Ubeda, Baeza, Córdoba, Se-
villa, y otros pueblos considerables. Este 
glorioso monarca es' generalmente mascor 
nocido por sus virtudes; - y santidad, que 
por las altas calidades políticas y militares 
eon que se distinguid entre los hombres 
eminentes de la edad media. E l consolido 
la monarquía castellana, y dio á los mu> 
sulmanés él ¡golpe fatal y ídecisivo, redu?-
•ciéndolos alestEechó reinode (Granada, que 
también hubieran probablemente perdido 
si la muerte no. atajara los pasos de tan 
^esclarecido monarca. 
Los progresos intelectuales de la nior 
narquia castellana aun fueron mas lentos 
que los de la restauración política en los 
cinco siglos que corrieron desde la invasión 
de los árabes hasta el siglo xm. Por el con-
trario estos se dedicaron con tanto ardor á 
las ciencias, y á algunos ramos de la 1 itera-
tura, que llegaron á distinguirse por su 
Cultura en Europa, cuando esta dominada 
por el feudalismo y la superstición yacia 
en la mas profunda ignorancia. 
:. . E n los estados cristianos de España 
ño habia ni podia haber tan crasa igno-
rancia como en el resto de la Europa,por-
que el roce con los árabes, junto con la 
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cultura tradicional del tiempo de ¡los ro-
manos, conservada en parte por-Jos godos, 
preservo á los españoles de aquella plaga. 
Por de contado sabemos positivamente que 
los muzárabes, d cristianos que! vivían mez-
clados con los. musulmanes, se dedicaron 
tanto al estudio y cultivo del !árabe desde 
el siglo ix , que:; merecieron una severa rer 
prensión de Alvaro Cordobe's;, escritor ecle-
siástico de aquel siglo (i).;; : 
Sin embargo es fuerza confesar que los 
cristianos restauradores de la monarquía 
castellana, á los cuales me contraigo en esi-
te Discurso, cultivaron poco las ciencias 
físicas y matemáticas y aun la literatura 
hasta el siglo xm,á pesar del egemplo que 
les dieron los árabes desde el siglo x ert 
adelante. Las causas de este, atraso son va-r 
rías, y de cada una de ellas voy á decir 
lo que conduzca á mi proposito, cinéndome 
todo lo posible. 
(1) Asi se explicaba el autor en. su 'obra intitulada 
Indiculum luminosum, que insertó el'Mtro. Florez en el 
tomo 11 de su España sagrada: "et reperiás.ab.sque num.eT 
ro multíplices turbas qui erudito chaldaicas verborum ex-
plicet pompas, ita ut metricé erudiliore ab ipsis gentibus 
carmine et sublimiore pulchritudine finales clausulas uniusi 
litteraj coarctátione decorent.'' 
Los arates poseían la mayor parte de 
la península, la mas pingüe y d e m á s 
apacible clima: tenían ademas marina ¿aj 
un comercio estenso con el Egipto y con 
el Asia, de donde les llegaban libros y maes-
tros, y otros medios de instrucción.' Po-
dian ademas dedicarse con sosiego al culti-
vo de las ciencias, porque estaban en po-
sesión pacífica de sus estados meridionales. 
Por el contrario las monarquías dé 
León y Castilla eran muy reducidas,'de 
escasos recursos, de poco y aventurado co-
mercio, espuestas á invasiones terribles de 
los árabes, como sucedió en el siglo x , en 
que el caudillo Almanzor destruyo á Leoh, 
y llegó con sus buestes basta Santiago de 
Galicia. ¿Qué descanso ni que gusto po-
drían tener los cristianos para cultivar las 
letras? »rio' 
L a nobleza se dedicaba solo al arte de 
la guerra \ y en este no cabe duda que se 
aventajó mucbo, cuando pudo resistir á 
todo el poder de los árabes y de los afri-
canos en los tiempos de su mayor pujanza. 
E l pueblo cristiano se, ejercitaba en la la-? 
branza y la ganadería, y en las demás ar-
1 ;; .; 
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tés necesarias para proporcionarse medios 
dé subsistencia; de manera qué solamente 
los, ¡monges, cle'rigos y obispos se dedica-
ban a;l cultivo de -las letras. Natural era 
que-estos se diesen con preferencia á los 
estadios eclesiásticos para desempeñar las 
funciones propias de su ministerio, y reba-
tir ios'errores de la secta mahometana. Sin 
drribargo algunos de ellos cultivaron tam-
bién las letras humanas, y nos dejaron his-
torias, aunque incultas, de aquellos tiempos; 
~ Otra ventaja que tuvieron los árabes 
para cultivar la literatura con preferencia 
á los cristianos, fue la de poseer un idioma 
rico, y ya muy cultivado; cuando Jos cas-
tellanos, adulterando el laíin que antes ha-
blaban, tenían un dialecto rudo, imperfecto, 
y que fue puliéndose lentamente hasta me-
diados del siglo XIII en que apareció culto, 
sonoro, rico y magestudsocon el'impulso que 
dieron á las letras D. Fernando y su hijo don 
Alfonso, y el esmero que pusieron uno y 
otro en estender y cultivar el idioma casr 
tellario, acerca de cuyo origen y lentos pro-
gresos haré' algunas observaciones. 
Dificilísima tarea es la de averiguar 
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cuando empezó á ser vulgar el dialecto lla-
mado romance, que se formo de la lengua 
latina adulterada y del árate en mucha 
parte. INo habiendo documento alguno es-
crito en romance antes del siglo xn, n i 
autor de aquellos tiempos que nos dé noti-
cias sobre el particular, habremos de con! 
tentarnos con meras congeturas. Aldrete, 
Mayans, Sarmiento , y el abate Andrés hi-
cieron curiosas investigaciones acerca del 
origen de la lengua castellana; pero ningu-
no de ellos pudo determinar con exactitud 
la e'poca en que el romance vulgar empezó 
á ser un idioma distinto y separado del la-
tín. ¡Si es posible ya determinar con acier-
to este punto; porque ningún autor de la 
edad media hablo de esto , ni tenemos do-
cumento en castellano anterior al siglo xir. 
E n latin escribió el Pacense contem-
poráneo á la invasión de los árabes: en la-
tín se escribieron los antiguos cronicones 
anteriores al siglo xn; y en latin se publi-
caron también los cuadernos de las cortes 
de León celebradas en la capital de este 
nombre el ario de 1020, y las de Coyan-
za tenidas en el ano de I O 5 Q . 
Por el primero Je estos cuadernos, 
escrito en un latín mas inculto que el se-
gundo, se viene en conocimiento de la exis-
tencia de otro idioma vulgar diferente del 
latino, pues hay palabras que no pertene-
cen á este como alboroch ó alboroque, arrel-
de (pesa de cuatro libras), casa, camisia 
o camisa, y otras del romance latinizadas, 
como majorinus por merino, sajo, por sa-
yón &c. Este lenguage vulgar debía de ser 
muy inculto, porque no se empleaba para 
escribir la historia, para la formación de 
las leyes, para los privilegios, donaciones 
de reyes y contratos de Jos particulares, 
todo lo cual se estendia en latín. Por con-
secuencia resulta, que este era el idioma 
culto y dominante en Jos reinos de León y 
Castilla; asi como el árabe lo era en to-
dos los países dominados por los musul-
manes, en tanto grado que aun en los si-
glos xn y XIII se escribían en árabe mu-
chas escrituras que se otorgaban en To-
ledo, á pesar de haber conquistado los cas-
tellanos esta ciudad á fines del siglo xi (i). 
(I) La primera escritura que se encuentra en romance 
es una donación de Mari Roiz al monasterio de Cárdena, 
L a dificultad de esta averiguación 
acerca del origen de la lengua castellana 
nada tiene de estraño, cuando consideramos 
que sucede lo mismo respecto del proven-
zal, á pesar de que habiéndose escrito en este 
idioma tantas y tan cullas poesias desde fi-
nes del siglo xi en adelante, parece que 
debiera haberse escitado la curiosidad de 
los contemporáneos para transmitir á la pos-
teridad algunas noticias sobre la formación 
de aquella lengua rica y flexible , que se ha-
blaba en el mediodía de la Francia y en la 
parte oriental de España (i). 
otorgada en 1173, la cual puede verse en la obra del 
P. Andrés Merino intitulada, Escuela de leer letras -cursi-
vas antiguas y modernas, pág. 177 , edición de Madrid 
ano de 1780. 
El mismo autor en la citada Paleografía, pág, 159, di-
ce lo siguiente : "Su lengua (la de los moros) debia ser 
«común á entrambas naciones, porque se hallan escrituras 
«firmadas en árabe de personas cristianas, y también de 
«moros, y algunas veces el contesto de la escritura está 
«mezclado de letras castellana y árabe. En el archivo de 
»la santa iglesia de Toledo se conservan mas de quinien-
t a s escrituras puramente árabes." 
(1) En cuanto á la formación del dialecto gallego , en 
el cual se escribieron muchas poesías antiguas , inclusas 
algunas de D. Alfonso el Sabio, se lee lo siguiente en la 
Paleografía del P. Terreros citado por Merino en la suya, 
págs. 17Í y 175. "Ni la prosa ni el verso castellano se de-
»ben confundir con el gallego, lengua que se formó de 
»la franeesa ó provenzal antigua y del castellano que en-
«tonces se usaba. Pero la perfecta formación del idioma ga-
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Solo podemos inferir- que el provenzal 
fue la lengua mas antigua de cuantas tu-
vieron su origen en el latín adulterado; pues 
las crónicas escritas desde el siglo vm en 
adelante hablan ya de ciertos aventureros 
conocidos con los nombres de joculatores, 
minístrales\ scurr\cá; mimi, quienes corrían 
de pueblo en pueblo y de castillo en castillo, 
recitando ó cantando cuentos y aventuras, 
y acompañándose con algún instrumento. 
Estos cantos, y el lenguage en que estaban 
compuestos, eran antes del siglo xi rústicos 
y groseros, como las costumbres de aque-
lla edad. 
Empero esta poesía popular, y el len-
guage que la servia de instrumento, se pu-
lid á fines del siglo xi en que el espíritu 
caballeresco y los viagés al oriente con oca-
sión de las cruzadas, afinaron el gusto de 
«llego acaso nació de los casamientos que á fines del si-
»glo xi hizo D, Alfonso -n de sus dos hijas doña Urraca 
»y doña Teresa con los condes D. Ramón y D. Enrique, 
«dando al primero el reino de Galicia, y al segundo lo que 
»por el lado de Galicia se habia conquistado hasta enton-
»ces en Portugal. Estos príncipes sin duda no vinieron, 
«solos. Su ventajoso establecimiento, y sus cartas á Frail-
ada , Lorena y Borgoúa no pudieron menos de atraer nm-
»chos paisanos suyos y aun de otras tierras á sus dominios 
»y condados." • 
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los europeos, y ensancharon la esfera inte-
lectual de los mismos. Entonces la poesía 
popular participando de aquella cultura, 
apareció en el siglo xn con mas agradables 
y complicadas formas, para captar la aten-
ción, y satisfacer el gusto de las gentes ya 
mas civilizadas. A este progreso de la poe-
sia popular alude el trovador Guiraut l ü -
quier en un poemilla que dirigid en forma 
de petición á D. Alfonso el Sabio el año 
d e 1 2 5 7 (1 ) . 
(1) Los versos dicen asi en provenzal: 
Car per homes senatz Tocan issir a cap , 
Sertz de calque saber E donan alegrier. 
Fo trovada per ver Perqu'el pros de primier 
De primer joglaria Volgroii joglar aver, 
Per metr'els bos en via Et en quar per dever 
D'alegrier e d'honor. N'an tug l i gran senhor. 
L'estrumen en sabor Puois í'oron trabador 
D'auzir d'aquel que sap Per bos faitz recontar &c. 
El sentido de estos versos es que los hombres sa-
bios introdujeron al principio el arte de la yoglaría ó 
juglaria acompañado de instrumentos bien tañidos, pa-
ra honrar y divertir á los nobles que mantenían á los ju-
glares, como ahora lo hacen los grandes señores. Después 
de esto vinieron los trovadores para cantar altos hechos 
y loar á los nobles, estimulando á otros para que los 
imiten. 
• E l que quiera saber mas acerca de los trovadores, pue-
de consultar la obra, clásica en esta materia, de Mr. Ray-
nouard, intitulada Ciioix des poesías originales de trou-
badours, como también las vidas y obras de los trovado-
tes, de F. Diez, profesor de La universidad de Bonn en 
Prusia. 
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También es probable que antes del si-
glo xn hubiese en los reinos de León y Cas-
tilla alguna poesía vulgar compuesta en el 
tosco lenguage que se iba lentamente for-
mando del latín adulterado; porque en 
todos países la poesía popular es la mas 
antigua, y esta se distingue por su senci-
llez , asi en el estilo como en la forma me'lri-
ca. Tengo, pues, por cierto que antes del 
siglo xn se cantaban en Castilla romances 
en lengua vulgar, porque esta es la versi¿ 
ficaclon mas sencilla y acomodada á las can-
ciones populares. Y aun me atreveré á de-
cir que antes de escribirse el poema del 
T¡% á m e d l a d o s d el siglo xn como opina 
i). Tomas Sánchez, y no antes por mas que 
diga el abate, Andrés ( L ) , 5 e cantaba en 
JelL £ m7 " ° t a b , e q U e c u a n t o s t r a t a r ° " *» I» « * 
MU 1 P ° e m a n ° r e I ) a r a s ™ en los versos 3013 y 
° " J Í < e l mismo que dicen: » 
A a ^ ' l l l % d ° n \"r''''ch e e I c o n d e d o " Remond; 
E < l ( . ,' í f u e P a , l r e d e l b u e n «rtpprador. 
«Je B 0 S l a T H A ' n S 0 *? ( M j 0 d M e ° n d e D" R a m o » 
el reiñS d" C, ' ^ < 1 U G f C e d t ó a s u m a d w ! ' « * 
U S S Í S E W y "° •*!«** "—emperador 
cortes ,],. r ' < ¡ u e s ' ' c o r o n o € 0 m o t ¡ l 1 «*> las 
rey can ^ V ^ 1 " 1 S a n d o™> «n la Crónica de este 
E S £ £ £ C a d ° ***> á m e n ° 5 « * «I autor ha. 
romances la Kstofia del Cid, y tal vez el 
poema se compuso en gran parte con ellos. 
Muéveme á pensar asi la observación 
que he hecho después de una lectura muy 
atenta de este antiquísimo monumento de 
nuestra poesía, y es que en todo él sé en-
cuentran muchísimos versos de ocho síla-
bas, no siendo esta la forma métrica que 
adopto el autor, sino otra muy distinta de 
versos largos y desiguales, asonantados por 
lo común, de. los que he entresacado como 
muestra los siguientes eqtosílabos, que for-
man otros tantos hemistiquios. 
Verso ió 'Al l i piensan efe aguijar 
I I ,A la exida aV'Vivat' , 
i3 l ! iMezió mió"Cid los hombros 
• [ :|3 Antes de la .npch.cn Burgos ; 
~ í Ascondense del mió Cid=ca nol1 
' 3 ° í Osan decir nada 
33 (Por miedo del l\ey Alfonso ==que 
\ •• asi lo avie parado 
38 Sacó el pie déÜestribera 
,4o Una niña de nuef años 
A5 IJOS ave res e las casas 
Aq E tornos pora su casa 
5o (¿ue del rey non havie gracia 
A í Al l i posó mió Cid=como si fuese 




!'•.. 70 Fabló Martin, Antohnez; 
72 E vaimos nos al marino 
73 Por lo que vos he servido 
ji En ira del rey Alfonso 
g3 Que non lo vean cristianos 
fEn cuenta de sus fláberés=de los 
i que ténien ganados | 
102 Legó Martin Antolimez pe.-; :;•, 
oí ¿O sodes Rachel e .Vida's^los miós 
I O \ amigoscaros? _ ; . , , ;, 
107 A moros nin á cristianos : 
o í Por siempre vos fare ricos—que noía 
( seádes menguados 
184. De todas partes menguadosi'; ' 
187 Ya; vedes1 que entra la inochi 
i3g No se face asi el mercado 
i4.3 E ños vos ayudaremos 
15o Ca por el agua ha pasado^ 
. Aun pudiera citar gran multitud de 
versos octosílabos como los anteriores, si no 
estuviese persuadido de que los acotados 
Lastan para acreditar que ya. exástia este 
genero de versificación, y que no siendo 
esta la adoptada por el aulor para lá compo-
sición de su poema, el hallarse en el tantos 
versos de ocho sílabas no hubo Je ser efec-
to de pura casualidad, sino de intercalación 
hecha de proposito, tomándolos de las can-
clones populares. Como quiera que sea de 
ésta opinión mia, nueva y por lo tanto des-
tituida de apoyo, el poema merece ser exa-
minado con el mayor detenimiento por ser 
la obra castellana mas antigua. E n este 
concepto me he tomado el trabajo ímprobo 
de estudiarla bien y analizarla, arrostrando 
él fastidio que causa su inculto, desaliña-
do y oscuro lenguage; y por conclusión de 
este Discursó presentare' el plan de este poe-
ma, tan poco apreciado, con algunas obser-
vaciones mias acerca de su me'rito. 
Desterrado del reino dé Castilla el es-
clarecido Cid por orden del rey D. Alon-
so v i , sale afligido de Vivar en compañía de 
algunos valientes guerreros, resueltos á se-
guir su buena ó mala suerte. Enoamínanse 
á Burgos donde se babia recibido un man-
dato real prohibiendo á todos sus morado-
res dar hospedage, y aun hablar al caudi-
llo, sopeña de la indignación del monar-
ca, y de perder sus bienes. A l entrar el 
Cid en la ciudad hallábanse los habitantes 
dé ella asomados á las ventanas para ver 
pasar á tan insigne adalid; pero nadie osa-
ba hablarle, aunque todos le compadecían. 
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E l Cid s,e dirige á su casa, que encuen-
tra cerrada: da golpes á la puerta con el 
estribo para que Je abran; mas nadie óbe-1 
dece ni responde: solo una muchacha de 
pocos anos;cju.e: se le presentp , osa hacerle 
sabedor de la orden que iropnso la prohibi-
ción á los; habitantes. Entonces el caudillo 
y sus compañeros salen de,Burgos, y van 
á acampar á orillas del Arlanzon, donde 
pasan la noche en tiendas de; camparía. Pa-
ra proveerse de dinero el Cid traza el arbi-
trio de llenar de. arena dos cofres; y supo? 
niendo que es oro.labrado pide á Raquel 
y Vidas , dossugetos poderosos que se ha-
liaban en el castillo de Burgos," 600 mai> 
eos prestados con el proposito; de devolvér-
selos en mejor ocasión. Martin Anlolinez 
desempeña diestramente este encargo. E n -
trega los cofres á Raquel y Vidas bajóla 
condición de que no sean abiertos; y ellos 
confiados en la buena fe y reputación del 
Cid , no dudan prestar el dinero sobre taa 
engañosa hipoteca. 
Hecho esto alzan las tiendas los guer-
reros, y se encaminan á S.: Pedro de Cár-
dena, donde se hallaba la esposa del Cid 
ton sushijas y dueñas. Empezaba árayar 
el alba cuando llegó el Campeador con los 
suyos: sale á recibirle el abad D. Sancho 
con grande regocijo; después se presentan 
su esposa doria Jimena y sus hijas: aque-
lla hincada de hinojos y derramando lágri-
mas, manifiesta al Cid su dolor profundo. 
E l guerrero la consuela con tiernas palabras, 
y tomando á sus hijas en brazos las acariU 
cia amorosamente. •• 
E n esto llegan oíros caballeros parti-
darios del C i d , cuyo número pasa de cien-
to; y estando ya para espirar el plazo señ'a> 
lado por el rey para la expatriación, de-
tírmina el Cid ponerse en marcha, después 
de entregar al abad el dinero necesario 
para atender al decoroso mantenimiento de 
su familia. A media noche, tras una fervo-
rosa oración en la ig-esia de S. Pedro, se 
despide el Cid de su esposa e' hijas con la 
mayor ternura, y acaudillando sus gentes 
marcha á Spinar de Can, adonde acudeií 
de varias partes otros guerreros á incorpo-
rársele. Desde alli se encamina á la sierra 
de Miedes, y en Un pueblo llamado Fige-
luela, se le presenta en sueños el arcángel 
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Gabriel exhortándole á continuar su marr-
cha, y. prometiéndole'buena ventura., 
E n la sierra de Miedes hizo el Cid un 
alarde de su hueste, en la cual se conlaban 
3oo lanzas, ademas de los peones» cuyo 
número no designa. Pasada la sierra, se 
hallaron fuera de los dominios del rey don 
Alfonso, y desde entonces empiezan las 
hazañas -del Cid. Este puso sus tropas en 
celada para sorprender al pueblo de Cas-
tejon dominado por los moros, y al rom-
per el día cuando estos abrieron las puer-
tas, embiste repentinamente el Campeador» 
y se apodera de Castejon. Pvepartidas entre 
los guerreros las riquezas que en e'l se encon-
traron , el Cid determina dejar á Castejon, 
por no dar lugar á que el rey Alfonso le 
moviese guerra, y se encamina á Alcocer, 
de cuyo castillo se apodera después de un 
reñido combate. o i. •. ! ¡ <; 
Los moros de Teca, Teruel y Caíata-
yud, vasallos del rey de.Valencia, infor-
mados de la pérdida de Alcocer, le erryian 
mensageros noticiándole que si no los so? 
corre se verán en la precisión de rendirse. 
Envíales el rey de Valencia tres mil hom-
3)reSi' y'unidas esfas fuerzas; apotras que se 
]UntaroTÍ enrAragoiii van:áiéercar al Cid 
•en Alcocer. Teniaá la sazoa el ilustre cau-
dillo sobre seiscientos ihpmbr.es de pelean 
•toda gente escogida, y >á pesar de tan des-
iguales fuerzas sale del castillo: á hacer 
frente á los' moros: trábase un:Teñido com-? 
•hale, qúeieí autor describe coniár-dimiento; 
-y la victoria =se declarar pc^. los cristianos. 
E l rey de Valencia que acaudillaba á los 
moros se.salva con los .restos¡, >huyendo á 
Calatayucl, basta cuyas Inmediaciones le 
fueron dando, alcance los cristianos. 
Í¡ » Ganado "este célebre, triunfo, elige el 
Cid al valiente Minaya Alvar! Fañ'ez * uno 
de sus •mojones capitanes w para que lleve 
«1 rey Alfonso treinta caballos árabes bien 
ensillados , con sendas espadas.pendientes 
de los arzones, en señal de hornenage, á 
pesar del agravio que había recibido* como 
también parle de las riquezas adquiridas 
á s ü esposa dona .limeña. Ptecibe el rey 
con agrado el;presente, y permite á Mina-^ 
ya que vaya libremente por Castilla á cum-
plir los encargos del Campeador. 
Hallándose este en el pinar de Tebar 
éespues déoKateolíngatfeííé.Sfé^de Zaraí-
gbza! • Ái renxJirlea pa rías;pliega h Mina ja dé 
Castilla cóh i doscientos cabasUOS y gran'né*-
jaiéro; do'.rpeonésiiqúe;atraiclos)ipor»fas haza-*-
ñas debCid qtrerián alistarse feajo>sus ban-
deras. JEJtéaii&dillo' Jos :reeibecim: el,mayor 
agradecimiento qé (informadoa de' fe favo-
rable aeógiíkodeKlMfonsowi yndel buen cs~ 
tado;*d«'susí'iiijasf y. esposa^amaestra, un ijcr-
bilo :estráo¡i5dina»riou;; GÍáctofisY tb 
.» s E n seguya ;mardlia coa 'Su-genfe para 
Huesca, y sabedor'¡de ello blrcbnde de Bar-
celona D; fíainon(que estaba-enojado con 
él Campeador por; haber herido este á un 
sobrino suyo^en la corte de Alfonso), deter-
mina confederarse con los? moros que estar 
ban en buena ¡relación con;Sel,,para hostili-? 
zar al Gic|,; -yatajar sus pasos. Verificase 
el terribleenbuenffo, enel cual gana o] Cid 
la célebre espadáoque llamaron Colada, y 
el conde ; D.vRainon queda prisioneros 
Usando el Odíde la generosidad caballea 
rescá con que¡ siempre le retktabel ¡autor,-
da libertáklial Conde sin interés alguno, y 
reuniendo;,su gente se encamina á V a -
lenczai •:., síftfj . Miííaíi 
Después !\ de varios combates en que 
siempre; queda vencedorq se presenta á;yis-k 
ta ele los muros de aquella: capital, la a¡se-3 
dia, y los.moros no osando entrar cnk-> 
talla campal; pactan con'él que si "no fuen 
ríen socorridos dentro de.nueve meses cum« 
plidos, se le enl regarían. Asi se verifica , y; 
el Cid entra triunfante en Valencia, reco-
nociendo cómo señor de ella al rey Alfonso, 
á quien envia un mensage coa cien caba-
llos de regalo. 
-•' E l monarca, agradecido á la bondad 
del Campeador, le autoriza para quedar 
mandando en Valencia, y dispone que pa-
se allá doña Jimena con sus bijas, reci-
biendo en su viaje los debidos obsequios, 
y que se restituyan los bienes secuestrados 
á Cuantos sin licencia suya babian seguido 
los pendones del Cid. Este sale ¿.recibir á 
su muger e" bijas á las puertas de Valen-
cia acompañado del1 obispo y de sus valienr 
tes capitanes;, y alli se renuevan los tier-
nos.aféelos de unos y otros después de tan 
larga y, sentida ¡ausencia.íll/ -. bi3 ÍÍ> 
Viene luego:i sitiar a Valenciae$Üfe& 
séf, rey de dos almaravides, y queda rdfée) 
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rotado enlas Inmediaciones de la ciudad, 
después de una sangrienta batalla; con lo 
cual debería haber concluido el poema, si 
conío parece se había propuesto el autor 
por principal objeto la conquista de tan 
importante capital.' L a parte restante del 
poema es puramente episódica , pues con-
tiene-otra acción que no está enlazada con 
la principal, y forma por sí otro poema, 
como se verá por el siguiente estracto. i s 
Las bijas del Cid se casan con los ín—! 
fantes de Carríon, y estos jóvenes desalma-
dos llevándolas desde Valencia á Castilla, 
Jas desnudan en un monte, las azotan con 
la- mayor crueldad, y alli las dejan aban-
donadas basta que vienen á recogerlas los 
criados. Esta afrenta, dimanada de un i n -
justo resentimiento que tenían del Cid los 
agresores, es tan repugnante al buen gusto, 
como impropia de las costumbres caballe-
rescas de aquella edad. Sin embargo da 
ocasión á una grande escena dramática; 
porque habiéndose quejado amargamente 
el Cid al rey Alfonso, convoca este las! 
cortes en Toledo. Preséntase en ellas el 
Gid ricamente vestido, según le pinta ei 
autor, y acompañado de cien caballeros 
engalanados con pieles de armiño y ricos 
mantos, bajo cuyas galas esconden las res-
plandecientes lorigas y las corladoras ar-
mas. 
A l presentarse el Cid se levanta para 
acatarle el rey D. Alfonso, los condes don 
Enrique y D. Ramón de Borgoña, y los 
demás circunstantes. E l monarca le hace 
sentar en un escaño separado para distin-
guirle como á un príncipe, y le rodean 
sus caballeros. E l rey se levanta, y dice 
que ba convocado estas cortes para hacer 
justicia al Cid , nombra por jueces á los 
condes D. Enrique y D. Ramón; y vol-
vie'ndose al Campeador le dice que bable. E l 
héroe espone con dignidad su queja, y pide 
que lé devuelvan sus yernos las dos espa-
das que les habia entregado, Colada y T i -
zón. Los jueces asi lo otorgan, y los in-
fantes de Carrion, persuadidos de que el 
Cid se daria con esto por satisfecho, ponen 
las espadas en manos del rey: este las de-
senvaina, relumbrando toda la corte, se-
gún la espresion pintoresca del poeta; las 
entrega al Cid, y este mirándolas con go-
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zo, da la una i su sobrino Minaya. y la 
otra á Martin Antolinez el húrgales de 
pro. Hecho esto pide que los infantes de 
Carrion le devuelvan los fres mil marcos de 
piala que dio en dote á sus hijas. Ellos se 
resistían; pero habiéndolo determinado asi 
los jueces y el monarca , restituyen el im-
porte en alhajas por haber gastado el d i -
nero, -ú fí •'. i b - ' 
Mas aun no quedaba vindicado el ho-
nor del Cid y de sus hijas, y era indispen-
sable el reto, según la costumbre de aque-
llos tiempos. Los infantes de Carrion son 
por consiguiente relados ; y pidiendo ellos 
plazo para preparar sus armas y caballos, 
y arreglar otras cosas, el rey les concede 
tres semanas, con lo cual se disuelven las 
cortes, y el Cid se vuelve á Valencia. 
Los mantenedores del relo por parte 
del Cid eran Martin Antolinez, Pero Ber-
mudez y Muño Guztioz, contra igual nú-
mero de los de Carrion, llamados Ferian, 
Diego, y Asur González. E l poeta descri-
be con valentía el combate de cada pareja, 
y estos trozos descriptivos son de Jo mas 
animado que se halla en el poema. Loscam-, 
peones del Cid quedan vencedores, y est,e 
ilustre caudillo recibe tan fausta noticia 
con el mayor regocijo. Aqui termina el 
poema después de indicar el autor en al-
gunos pocos versos mas, que las hijas del 
Cid casaron con dos infantes, uno de Ara-
gón, y de ISavarra el otro, y que el Cam-
peador murió en la pascua de Pentecostés 
sin espresar el año. 
Este es en suma el plan del poema, des-
cargado de algunos pormenores pueriles y 
fastidiosos. Si consideramos que fue el pri-
mer ensayo hecho en lengua vulgar de un. 
poema heroico original, cuando aun se ha-, 
liaban las letras en el mayor atraso, no po-
dremos menos de tributar el debido elogio 
al aulor, que supo trazar una fábula me-
dianamente ordenada, y conducirla con bas-
tante acierto hasia la conquista de Valen-
cia ; y aunque en lo reslanlc, que yo, con-v 
sidero como un poema distinto (i), presen-
(1) Parece verosímil que en romances separados se 
cantasen las aventuras de las hijas del Cid con los infan-
tes de Carrion , y que el autor se valiese de aquellos para 
formar otro poema. Pudo este con el tiempo incorporarse 
al primero, luciéndose en uno y otro algunas alteraciones 
para enlazarlos. Esto no pasa de una conjetura, que some- ' 
to al examen de los eruditos. . 
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fase el repugnante cuadro cíe las hijas dé 
Cid azotadas por sus esposos, no puedo 
negarse que én el todo hay situaciones ver-1 
daderamente poéticas. Tal es la entrada 
del Cid en Burgos cuando va desterrado, 
el silenció de la ciudad, el terror de sus 
habitantes asomados á las ventanas para 
ver pasar al caudillo sin atreverse á hablar-
le, el desamparo de este, la despedida de 
SU esposa y de sus hijas en San Pedro de 
Cárdena, el vencimiento del conde D. R a -
món Berenguer, la magnanimidad con que 
él Cid le vuelve la libertad sin rescate al-
guno, la entrada de Valencia, el pavor de 
Tos infantes de Carrion cuando soltándose 
el león de la jaula se presenta en la estan-
cia con rentelíantes ojos, y la serenidad 
con que el Cid le obliga á encerrarse nue-
vamente; el cuadro magnífico de las corles 
de Toledo para juzgar sobre la afrenta de 
las hijas del he'roe, en que todo es dramá-
tico, y otros pasages que pudieran citarse, 
por los cuales se echa de ver el talento poé-
tico del autor. 
]Ni es menos recomendable por haber 
presentado en la persona del Cid un carac-: 
ter ideal caballeresco, sans peuret sans 
tache como el de Bayardo.'Rodrigo-de V i -
var es fiel esposo, tierno y cariñoso padre, 
buen amigo i, desinteresado, generoso, co-
medido, y obediente subdito á un rey que 
tan mal le habia tratado. E n las cortes de 
Toledo aparece como un hombre de esfera 
superior á cuantos le rodean. E l rey y los 
infantes le acatan; lodos le miran con 
asombro; y el sin orgullo, sin exaspera-
ción, sereno como el águila que vuela so-
bre la nube tormentosa, presenta su que-
ja, pide satisfacción, la alcanza, y vuelve 
á Valencia á morir en el seno de su ado-
rada esposa cercado de gloriosos laureles. 
Aun se leeria boy con gusto esta com-
posición , si el estilo correspondiese á la cle-
yacion del asunto; pero desgraciadamente 
es prosaico y aun vulgar en la mayor par-
te, aunque de cuando en cuando agrada por 
cierta naturalidad muy conforme á las cos-
tumbres de aquellos tiempos. También tiene 
aveces el estilo cierta energía, señaladamen-
te en la descripción de los combates; mas este 
fuego se apaga bien pronto, y vuelve á reinar 
Ja prosa monótona, fria y cansada. Digo 
) 
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prosa, no solo porque falta "el colorirlo 
poético, sino porque en realidad no hay 
sistema alguno de versificación , sino ren-
glones desiguale*, unas \cces de doce síla-
bas, oirás de catorce, de diez y seis y aun 
nías, según conviene al aulor. para con-
cluir un periodo. Y a toma un asonante, y 
le sigue hasta que le cansa , ya un conso-
nante , y hace lo mismo, o' mezcla unos y 
otros á su antojo. 
Tal vez muchos de estos defectos no 
serán de e'l sino de los copiantes, pues Dios 
sabe las alteraciones que se habrán hecho 
en el original después de tantos siglos. Lo . 
cierto es que el poema ha llegado á noso-
tros incompleto, pues le falla el principio, 
y que no ha habido varios códices para con-
frontarlos, y purgar ios errores. E l mar-
ques de Sanlillana no habló de esfe poema 
en su carta al condestable de Portugal , lo 
cual prueba que era poco conocido en aque-
llos tiempos, y tal vez estaría hoy sepulla-
do.en;ei olvido, si no. le hubiera,dado á luz 
el.'erudito D. Tomas Sánchez*;á quien, tan-i 
io deben las letras españolas. . . . :•. 
Acreedores son á nuestro reconoci-
/ 
6i 
ihiento fe. literatos que han empleado sus 
tareas era. descubrir, publicar : y anotar és-
tos antiguos monumenlos de nuestra lile— 
ratura;í pues "aunque no puedan proponer-
se á los jo venes estudiosos como dechado de 
composición y estilo correcto, sirven mu-
dio para ilustrar la historia contemporá-
nea, para dar á ,coaox:e*;~las costumbres y 
la estructura del'idioma! A s i lo han consi-
derado las naciones mas cullas de Europa, 
que de medio siglo á esta parte se han de-
dicado con ardor á esta clase de investiga-
ciones ; y seria mas acertado imilarlos¡ en 
esto, que en otras cosas tan perjudiciales co-
mo contrarias á nuestros hábitos: hablo de 
esos monstruosos dramas, que tanlo ofen-
den al buen gusto y, á la moral. 
De este modo se despertarla mas la 
-. iq zoaosiK •••••;i ¡>,. • »n ZKOI 
aticion a nuestra anligua literatura, (lucen 
eslos últimos tiempos ha llamado la atención 
de los jcstrañfi-eros, y señaladamente de los 
alemanes. Mientras ellos forman coleccio-
nes de poesías castellanas, imprimen cor-
rectamente y con lujo las comedias ele Cal-
derón , y escriben tratados sobre nuestra 
historia literaria; aqui se descuida esta, y 
raroes el que procura seguir las huellas cíe 
un D. Nicolas.Añtonio, y de otros laborio-
sos iliteratos, que en el sigloxviii; ira baja-
ron con fruto sqhre esta materia] tan im-
portante. ! < '.. -'; • 
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Los acontecimientos que se retiereri 
en este Discurso concernientes á las guer-
ras civiles cielos musulmanes, están eslrae-
tados de la líisíoria'de la dominación de 
los árabes en España , por el señor D. Án-
, e r¡ ' t ' T Í ' ' Y - ' ^ ' T ¡y* ^v 
tomo bonete. Jrara lo ciernas relativo a la mo-
riárq'úia castellana. se han consultado nuesi-
tros historiado rosan I iguos y modernos de 
mas nota; y por1 lo que hace a algunos"pun-
i r : 5>t! •• TjrfiOl flftvi , , b / j ü h H CIC* ÜÍR -
tos en que estos no oslan conformes ma los 
V " . i i ' . , » i''. ¿ ; ¡ ! j " • i ? É " i : , ! , 1J .' 
árabes , se ha seguido ja Opinión mas vero-
símil, bien examinadas todas las circuns-
,- ... •,. :, • . ¡ . V i - ' ' - " 
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ERRATAS. 
Dice. Léase. Página. Línea. 
17 a4 por para 
27 15 albingcnseá albigenses 
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